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Adolescentes y ocio: desarrollo positivo y transición 
hacia la vida adulta

Resumen
A partir del siglo XX el ocio ha tenido un papel crucial en la sociedad, la economía, 
la cultura y la educación. Este hecho ha despertado un gran interés por estudiar la 
conexión que tiene este fenómeno con los estilos de vida, la satisfacción, el entorno, y 
la relación entre ocio y trabajo. Este artículo analiza la influencia del ocio en la vida 
de los jóvenes. En la primera parte, se realiza una revisión bibliográfica de las princi-
pales teorías sociológicas y psicológicas que explican su sentido, evolución y relación 
con el trabajo. En la segunda parte, se expone el modelo de desarrollo positivo, cen-
trado más en el florecimiento del potencial de los jóvenes que en prevenir conductas 
de riesgo. El uso positivo del tiempo libre se basa en la realización de actividades 
estructuradas, con participación voluntaria, motivación intrínseca y supervisadas 
por adultos. Se concluye que la implicación de los jóvenes en asociaciones, organi-
zaciones e instituciones que desarrollen actividades estructuradas de participación 
voluntaria o autoimplicada facilita la transición a la vida adulta, en relación con el 
uso constructivo del tiempo unido a un ocio libre y placentero.

Palabras clave (Fuente: tesauro de la Unesco)
Adolescencia; desarrollo de la personalidad; educación juvenil; juventud; ocio; pre-
vención de conductas de riesgo; tiempo libre.
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Teenagers and Leisure: Positive Development and 
Transition to Adulthood

Abstract
Since the 20th century, leisure has had a crucial role in society, the economy, culture, 
and education. This has aroused great interest in studying the connection between 
this phenomenon and lifestyles, satisfaction, the environment, and the leisure-work 
relationship. This article analyzes the influence of leisure on the lives of young people. 
The first part contains a literature review of the main sociological and psychological 
theories that explain its meaning, evolution, and relationship with work. The second 
part presents the positive development model, focused on unlocking young people’s 
potential rather than on preventing risky behaviors. The positive use of free time 
relies on structured, voluntary, intrinsically motivated, adult-supervised activities. 
In brief, the involvement of young people in associations, organizations, and ins-
titutions that carry out structured, voluntary activities facilitates the transition to 
adulthood concerning the constructive use of time and free, pleasant leisure.

Keywords (Source: Unesco thesaurus)
Adolescence; personality development; youth education; youth; leisure; prevention 
of risk behaviors; recreation.
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Adolescentes e lazer: desenvolvimento positivo e 
transição à vida adulta

Resumo
Desde o século XX, o lazer vem desempenhando papel crucial na sociedade, na eco-
nomia, na cultura e na educação. Isso desperta um grande interesse em estudar a 
conexão que esse fenômeno tem com os estilos de vida, a satisfação, o entorno e a 
relação entre lazer e trabalho. Este artigo analisa a influência do lazer na vida dos 
jovens. Na primeira parte, é realizada uma revisão bibliográfica das principais teo-
rias sociológicas e psicológicas que explicam seu sentido, evolução e relação com o 
trabalho. Na segunda, é exposto o modelo de desenvolvimento positivo, centralizado 
mais no florescimento do potencial dos jovens do que no prevenir comportamentos 
de risco. O uso positivo do tempo livre está baseado na realização de atividades estru-
turadas, com participação voluntária, motivação intrínseca e supervisionadas por 
adultos. Conclui-se que o envolvimento dos jovens em associações, organizações e 
instituições que desenvolvem atividades estruturadas de participação voluntária ou 
autoimplicada facilitam a transição à vida adulta, no que diz respeito ao uso cons-
trutivo do tempo unido a um lazer livre e prazeroso.

Palavras-chave (Fonte: tesauro da Unesco)
Adolescência; desenvolvimento da personalidade; educação de jovens; juventude; la-
zer; prevenção de comportamentos de risco; tempo livre.
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Concepto e historia del ocio
Para entender el papel y el sentido del ocio en 

la actualidad es necesario referirse a su evolución 
cultural e histórica. El primer término que se utili-
za para denominar ocio fue skholé, que apareció en 
Grecia y significa paz, estudio o escuela y hace re-
ferencia a actividades no productivas, focalizado en 
la formación y desarrollo de la persona (De Grazia, 
1966). En Roma el sentido del ocio evoluciona hacia 
un tiempo de no trabajo que facilita el descanso y 
la recreación y prepara para emprenderlo. El ocio 
(otium) tiene como finalidad el negotium (ocupa-
ción, trabajo) y ambos forman parte de una vida uni-
taria (André, 1966). En el periodo que abarca desde la 
Baja Edad Media hasta la Revolución Francesa se da 
una separación, cada vez más dilatada, entre ocio y 
trabajo. El ocio es señal de distinción, por oposición 
al trabajo, y hay una intención de minimizar este úl-
timo (Veblen, 2005). 

La influencia de la Ilustración se manifiesta 
en que el ocio se aleja progresivamente del ideal 
de contemplación griego y va adquiriendo fuerza la 
idea de trabajo como expresión máxima del hom-
bre, de la confianza en sí mismo. El ritmo de trabajo 
se hace más duro. Los burgueses, máximos expo-
nentes de la moral del esfuerzo, dedican su vida al 
trabajo o a ocios instructivos (Cacérès, 1973). La revo-
lución industrial favorece la polarización de la dico-
tomía entre tiempo de trabajo y tiempo de descanso 
(Weber, 2012). 

El origen de los estudios sobre ocio
La sociología del ocio nace en la primera mi-

tad del siglo XX, con un abanico de autores, entre 
los que destacan: Lynd y Lynd (1929), que hablan de 
la importancia que tiene sobre el rendimiento en el 
trabajo el comportamiento en el tiempo libre; Mead 
(1957) y Wolfenstein (1955), quienes afirman que el 
tiempo libre se convierte en un tiempo de consumo 
personal y evidencian el paso de una moral de sacri-
ficio a una de placer. 

Es a partir de Riesman cuando se impulsa la 
reflexión sobre el ocio y la creación, en 1955, ya con 
un centro dedicado a la investigación sobre el ocio. 
En su obra más conocida, The Lonely Crowd, jun-
to con Denney y Glazer (1961), Riesman delinea un 
nuevo tipo humano, creado por las sociedades de 
la comunicación y del consumo. Como conclusión, 
este ensayo afirma que el hombre ya no se realiza 
con el trabajo, postura que cambiará en su segunda 
obra, Abundance for what? (1964), en la que defien-
de la necesidad de volver al trabajo como fuente de 
realización personal. En cualquier caso, lo que queda 
confirmado en estos estudios es el valor económico 
que adquiere el ocio. 

La postura pesimista que mantiene Riesman 
en su primera obra se ve confirmada por los análi-
sis de otros autores más o menos contemporáneos 
–como Mannheim (1953), de la Escuela de Frankfurt, 
y Mills (1951)– que insisten en el carácter alienante y 
despersonalizado del ocio en la sociedad del siglo 
XX. Debido a la difusión de subproductos culturales 
y a su consumo masivo, esto genera pasividad, con-
formismo y la pérdida de libertad, espontaneidad y 
creatividad. En una línea diferente, a principios de 
los años sesenta, Anderson (1961), Kaplan (1960) y 
Havighurst (1961) destacan el carácter subjetivo o 
personal que presenta al ocio, actividad que se defi-
ne por la satisfacción que se obtiene de ella y porque 
favorece la buena adaptación social. 

La sociología del ocio en Europa
La preocupación por el ocio y el estudio de las 

condiciones en que se produce comienza en Euro-
pa con retraso respecto de los Estados Unidos. Los 
autores más relevantes son Friedmann y Dumaze-
dier. Para Friedman (1956), la interrelación entre ocio 
y trabajo se puede leer en el sentido de que todo 
aquello que se vive durante el tiempo dedicado al 
ocio repercute en diversas formas en el trabajo, so-
bre todo los valores que ha creado con sus activi-
dades de ocio. Como consecuencia, es conveniente 
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buscar ocios libres y activos e insistir en que las ins-
tituciones públicas los potencien. Su obra ha influi-
do notablemente en la realización de análisis sobre 
las relaciones entre trabajo y ocio. Más adelante 
Friedmann (1963) define el ocio como una actividad 
libre y gratuita que aporta satisfacción inmediata. 

Para Dumazedier (1964), el ocio es el conjunto 
de ocupaciones que realiza el individuo de manera 
voluntaria, que se caracterizan por tres “d”: descan-
so, diversión y desarrollo, este último referido tanto 
a la formación como a la información. Según este 
autor, el ocio es un factor de cambio y de evolución 
social y es necesario hacer del ocio un tiempo de 
educación. Para llevar a cabo este cambio es funda-
mental que los poderes públicos determinen políti-
cas completas y coherentes de ocio. 

Según Cuenca y Goytia (2012), en torno a los 
años 60 existe un amplio acuerdo entre los inves-
tigadores respecto a las tres líneas principales de 
definición del ocio: tiempo, actividad y actitud, con-
siderándose esta última como estado mental o ex-
periencia subjetiva. La investigación en estos años 
se centra en las prácticas y en el uso del tiempo y 
de ella se sustrae una definición objetivista del ocio, 
como tiempo libre o conjunto de actividades practi-
cadas en el tiempo liberado de obligaciones. 

La perspectiva psicológica del ocio
En torno a los años 70 se da un giro y los estu-

dios sobre el ocio se centran en la perspectiva psico-
lógica del desarrollo de la personalidad. Este nuevo 
enfoque lo inicia Neulinger (1974) con su libro The 
psychology of leisure. Este autor centra su interés en 
la evaluación de la personalidad a través del ocio, 
porque es el lugar ideal para investigar la dinámi-
ca de la personalidad según cinco dimensiones: li-
bertad percibida, motivación intrínseca, motivación 
extrínseca, objetivo final y objetivo instrumental. De 
estas características cabe destacar que la motiva-
ción intrínseca hace referencia al ocio clásico, donde 
la actividad se realizaba por sí misma. 

Para Neulinger es necesaria la promoción del 
ocio mismo como elemento de autorrealización hu-
mana, junto con la formación de actitudes de ocio 
dentro y fuera del trabajo, hasta crear una atmós-
fera que equipare el valor del ocio al del trabajo. En 
sus estudios, el trabajo no es un objeto de estudio 
independiente, ni es lo opuesto del ocio: existe una 
conexión entre ellos. Siguiendo esta línea de inves-
tigación, Iso Ahola (1980) publica el primer libro de 
texto sobre la materia, proponiendo la libertad per-
cibida y la motivación intrínseca como condiciones 
fundamentales para que el sujeto experimente la 
vivencia del ocio. 

Csikszentmihalyi (1975; 1996) desarrolla el con-
cepto de flow o experiencia óptima, según el cual se 
da el equilibrio que el sujeto necesita entre el reto 
de la actividad y su destreza. El desarrollo óptimo es 
la integración de todos los aspectos de la vida, lle-
nando creativamente el tiempo libre y aprendien-
do a disfrutar de lo que se está haciendo, tanto si 
se llama trabajo como si se llama ocio. Respecto al 
desarrollo personal, Csikszentmihalyi (2001) afirma 
que, para beneficiarse de un desarrollo óptimo, la 
persona debe aprender a aumentar su compleji-
dad psicológica en el tiempo libre y en sus tareas 
obligatorias. 

Tinsley y Tinsley (1986) proponen un mode-
lo holístico de estudio del ocio, que enfatiza la im-
portancia de centrarse en la experiencia subjetiva, 
más que en las actividades en sí mismas. Esta nueva 
perspectiva psicológica trata de aprehender y ca-
tegorizar la percepción del sujeto, considerando el 
ocio como una experiencia preparada por ciertas 
condiciones, dotada de determinadas cualidades y 
beneficios. Las actitudes del trabajo podrían satisfa-
cer los siete atributos del ocio: los que proceden de 
la experiencia subjetiva (concentración, olvido de sí 
mismo y disminución de la conciencia de tiempo) y 
de la experiencia afectiva (sentimiento de libertad; 
percepción enriquecida de objetos y eventos; au-
mento de la intensidad de las emociones y sensibi-
lidad corporal de las emociones), y pueden añadirse 
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cuatro características más: libremente elegido, in-
trínsecamente satisfactorio, estímulo óptimo y sen-
tido del compromiso.

Estudios contemporáneos sobre ocio
En los años 90 los estudios de ocio se centran 

en la experiencia, también llamada vivencia. El refe-
rente más importante es la “Carta sobre la educa-
ción del ocio” (WLRA, 1993) fruto del Congreso Mun-
dial sobre Ocio de la World Leisure and Recreation 
Association, donde el ocio se define como un área 
específica de la experiencia humana –con sus be-
neficios propios, entre los cuales están la libertad de 
elección, la creatividad, la satisfacción, el disfrute, el 
placer y una mayor felicidad– que comprende ex-
presiones y actividades de naturaleza física, intelec-
tual, social, artística o espiritual. 

Según Cuenca y Goytia (2012), a partir de los 
años 2000 la visión del ocio se amplía y se compleji-
za, pues se estudia la naturaleza multidimensional, 
multifase y dinámica del ocio como experiencia. En 
lo referente a la relación entre ocio y trabajo, hay que 
destacar las aportaciones de dos autores. Stebbins, 
al acuñar el concepto de ocio serio (1982), manifiesta 
que hay actividades que permiten ejercitar las ha-
bilidades artesanales y las actividades creativas, con 
tal implicación perfeccionista que el producto final 
se aproxima a la calidad artesanal (Stebbins, 2012); por 
su parte, Rifkin (1995) afirma que la solución a la crisis 
del trabajo consiste en sustituir el valor de la acu-
mulación de lo material por el valor de la vivencia 
del ocio. Desde el punto de vista educativo, propone 
enfocar la vida desde el ser y no desde el tener. 

La articulación de las teorías del ocio
Las teorías mencionadas han sido significati-

vas en la elaboración de un marco explicativo para el 
ocio. Los estudios sobre el comportamiento en el ocio 
y tiempo libre comenzaron en Estados Unidos y en 
Canadá, debido a la demanda servicios de ocio, flexi-
bles y coordinados. Estos estudios continuados se 

centraron en los deseos y necesidades percibidas en 
los clientes de actividades recreativas, y en el estudio 
de conceptos y teorías comportamentales que sirvie-
ran para la mejora de los servicios que prestan orga-
nismos y entidades (Harré, 1990; Langenhove, 1992). 

La psicología social, que ha tomado un papel 
relevante en el análisis del fenómeno del ocio, ha 
focalizado sus estudios en dos terrenos: el contex-
to en el que se desarrolla (por ejemplo, el turismo) 
(Riesman, 1968) y el que se refiere al consumo, uso 
de nuevas tecnologías o prácticas deportivas (Bau-
drillard, 2009), camino iniciado por Neulinger (1974). 

Rodríguez y Agulló (2002) afirman que es nece-
saria una articulación entre la psicología social y los 
estudios de ocio, y añaden como factores relevantes 
los que se relacionan con los estilos de vida, la satis-
facción, la relación entre ocio y trabajo, y los compor-
tamientos de ocio que generan, o pueden generar, 
problemas en el individuo o en el entorno. Estos au-
tores denominan a este tipo de ocio problemático 
“ocio desviado”. Para Codina (2007), el ocio es un 
objeto de estudio complejo o, más bien, “borroso”. 
Según esta autora, los estudios de ocio han experi-
mentado una psicologización centrada en el méto-
do de la psicología social, para la que las actividades 
de ocio (de tipo cultural, deportivas o con amigos) 
constituyen fenómenos de influencia social, motivo 
por el que esta disciplina ha tomado una posición 
central en las ciencias del ocio. 

A modo de síntesis, se puede decir que autores 
como Dumazedier (1971) y Munné (1980) coinciden 
en resaltar la complejidad del ocio. Para Munné, el 
ocio tiene un significado indiscutible y un valor psi-
cológico, a la vez que participa en un entramado de 
problemas de orden sociocultural y de sentido an-
tropológico; esto explica el interés que despierta 
tanto en la sociología como en la psicología social. 
Como afirma Romo (2003), las cuestiones que ro-
dean el tiempo libre son un campo para investiga-
ción científica y un lugar de reflexión política, eco-
nómica y social, que deriva de la discusión sobre el 
modelo de desarrollo que se tiene y al que se aspira.
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El ocio y los adolescentes

Características identitarias de los 
adolescentes

A los avances citados de la psicología social y la 
sociología sobre el ocio han de sumarse otras teorías 
significativas que sirven de base conceptual y expli-
cativa de las características identitarias y evolutivas 
de la etapa adolescente. Erikson (1968), a través de 
su teoría sobre el desarrollo psicosocial de los ado-
lescentes, afirma que están en una etapa cuya ta-
rea fundamental consiste en alcanzar su identidad 
y resolver sus propias crisis, para convertirse en un 
adulto único, con sentido coherente del yo y un pa-
pel valorado en la sociedad. Este autor afirma que 
los adolescentes no forman su identidad tomando 
como modelo a otros, como hacen los niños, sino 
que hacen una síntesis de identificaciones anterio-
res y crean una nueva estructura psíquica, que es 
mayor que las partes que la forman (Kroger, 1993). 

Para formar su identidad, los adolescentes de-
ben establecer y organizar sus habilidades, necesi-
dades, intereses y deseos, de forma que puedan ser 
expresados en un contexto social. En esta etapa se 
da una “moratoria psicosocial” (Erikson, 1968), en la 
cual el adolescente tiene una intensa interacción 
con el entorno, como si fuera un campo de pruebas 
(personas, objetos o sentimientos), y aplaza las con-
secuencias de sus acciones. La identidad se forma en 
la medida en que los jóvenes resuelven tres proble-
mas principales: la elección de ocupación, la adop-
ción de valores en los que creer y por los que vivir y 
el desarrollo de una identidad sexual satisfactoria.

Según Bernal y Köning (2017), el contexto y 
el ambiente en los que se desarrollan los procesos 
educativos tienen una relevancia especial, por ser el 
crisol en el que se forman las relaciones interperso-
nales que forjan su identidad. El estudio realizado 
por estos autores revela que un buen funciona-
miento familiar y una buena relación humana en el 
aula favorecen un proceso educativo de calidad.

El desarrollo positivo adolescente
Generalmente la visión de la adolescencia pre-

senta rasgos dramáticos, en los que enfatizan nu-
merosas investigaciones. Existe una preocupación 
por lo que Puig y Trilla denominan “ocio nocivo” 
(1987, p. 94) y Rodríguez y Agulló (2002, p. 130) “ocio 
desviado”. Esta visión negativa ha sido cuestionada 
y reformulada por Coleman (1978) y Larson (2000). 
Este último, en un estudio sobre el tiempo libre en la 
adolescencia, hace referencia a la cantidad de jóve-
nes que parecen estar aburridos, desmotivados y sin 
entusiasmo vital. Estos niveles de aburrimiento y 
pasividad no parecen ser indicadores de psicopato-
logías, sino más bien signos de deficiencia en el de-
sarrollo positivo. Este autor señala, como un factor 
crucial para el desarrollo de los adolescentes, que se 
involucren en su tiempo libre en actividades que los 
entusiasmen y promuevan el desarrollo de habilida-
des necesarias para su vida.

Para Oliva y Pertegal (2015), aunque hay que va-
lorar positivamente los programas de prevención de 
conductas de riesgo, es necesario pasar de un mode-
lo de prevención, basado en el déficit, a un modelo 
de desarrollo positivo, que promueva la competen-
cia personal, esté centrado en el bienestar, ponga 
énfasis en la existencia de condiciones saludables y 
expanda el modelo de salud, hasta incluir las habi-
lidades sociales, conductas y competencias necesa-
rias para tener éxito en la vida social, académica y 
profesional. Esta propuesta, en la línea con los mo-
delos sistémicos, se basa en la idea de que todo ado-
lescente es un ser plástico que tiene un potencial 
para un desarrollo exitoso y saludable, y ese poten-
cial se desarrolla a nivel personal en su interacción 
con su entorno (Lerner, 2006). El eje de este modelo 
es el desarrollo de competencias, que son “las capa-
cidades de los adolescentes para generar respuestas 
flexibles y adaptativas ante las demandas y tareas 
evolutivas que deben afrontar a partir de la puber-
tad” (Oliva y Pertegal, 2015, p. 24). 

Damon (2009) propone como aportación rele-
vante para el desarrollo el concepto de “propósito de 



208

ISSN 0123-1294  |  e-ISSN 2027-5358  |  Educ.Educ. Vol. 23. No. 2  |  Mayo-julio de 2020  |  pp. 201-220

Universidad de La Sabana | Facultad de Educación

vida”, definido como una intención estable y gene-
ralizada de conseguir algo que es significativo para 
el adolescente, a la vez que tiene consecuencias en el 
mundo que lo rodea. En este propósito se puede in-
cluir una filosofía con cierta transcendencia, unas 
acciones o planes de futuro, una significatividad 
para el sujeto y una inclusión de este propósito en 
la identidad personal. Todo esto se puede traducir 
en el logro académico, el arte, el liderazgo, la religión 
o el servicio a la comunidad. Los adolescentes que 
manifiestan un claro propósito vital suelen mostrar 
mejores estrategias para afrontar situaciones gene-
radoras de estrés y también presentan mayor cohe-
sión psicológica, lo que significa que sustentan una 
serie de valores como la humildad, la integridad y la 
vitalidad que dan consistencia a su desarrollo moral 
y personal, pudiendo, incluso, hablarse de la espiri-
tualidad como ingrediente del propósito de vida. 

Otro concepto importante, considerado por 
Larson (2000) como el núcleo del desarrollo positi-
vo adolescente, es la “iniciativa personal”. Este con-
cepto se puede definir como la capacidad para tener 
una motivación intrínseca y dirigir la atención y el 
esfuerzo hacia un objetivo que suponga un reto per-
sonal; además es un requisito para el desarrollo de 
otras competencias como la creatividad, el lideraz-
go, el altruismo o la conducta cívica. Para este autor 
son tres los elementos clave de la iniciativa: la mo-
tivación intrínseca; el compromiso, la atención y el 
esfuerzo; y la continuidad durante un periodo largo. 
En el contexto escolar no están presentes estos tres 
elementos; en cambio, en el contexto del tiempo li-
bre, las actividades estructuradas (actividades orga-
nizadas por adultos) tienen como efecto el desarro-
llo de la iniciativa, ya que combinan la motivación 
intrínseca, la concentración y la duración del tiempo.

Al respecto, Lerner (2004) propone como in-
dicadores del desarrollo positivo adolescente, que 
deben aparecer en cualquier programa, cinco com-
petencias, a las que denomina las “cinco ces”: la 
competencia, habilidad de comportarse de manera 
eficaz y adecuada en las relaciones interpersona-

les, en distintos contextos y en el desempeño de 
actividades; la confianza en sí mismo; la conexión 
con personas significativas en distintos entornos; 
el carácter, como integridad personal, respeto y 
asunción de normas sociales que llevan al ajuste 
del comportamiento propio a las pautas adecua-
das; y el cuidado y la compasión, como empatía y 
solidaridad con los otros.

Algunos autores defienden que el “modelo 
salutogénico” facilita las claves para el óptimo de-
sarrollo de la salud y, por extensión, de la persona, 
en concreto, de los adolescentes (Rivera et al., 2011). 
Este modelo se centra en lo que Antonovsky (1993a) 
llamó “sentido de coherencia” o sense of coherence 
(SOC), que se define como una orientación global 
de quien posee un sentimiento de confianza inte-
gral y persistente, basada en: estímulos provenien-
tes de entornos internos y externos de la persona 
que son estructurados, predecibles y explicables; 
recursos disponibles para reconocer las demandas 
de dichos estímulos; demandas que constituyen 
desafíos merecedores de inversión y compromiso 
(Antonovsky, 1987, p. 107). Según este autor, el SOC 
estaría compuesto por tres elementos: la compren-
sibilidad (componente cognitivo), la manejabilidad 
(componente instrumental o de comportamiento) 
y la significatividad (componente motivacional). 
El SOC integra, por un lado, la capacidad del sujeto 
para comprender cómo está organizada su vida y 
cómo se sitúa él frente al mundo; por otro, la capa-
cidad de manejarla; y, finalmente, el sentimiento de 
que tiene sentido, que la propia vida está orientada 
hacia metas que desea alcanzar. Según Rivera et al. 
(2011) el modelo salutogénico coincide con la teoría 
del capital social (Devine y Parr, 2008; Glover y He-
mingway, 2005; Portes, 1998) en la que el “asociacio-
nismo juvenil” es el mejor recurso para el desarrollo 
de los adolescentes.

En síntesis, el modelo de la competencia mejo-
ra el enfoque tradicional de déficit, otorgando ade-
más una importancia clave a las fortalezas del ca-
rácter y a los recursos activos, tanto a nivel personal 
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como del contexto, con lo que realza la perspectiva 
evolutivo-sistémica que caracteriza el desarrollo po-
sitivo adolescente. Esta teoría resalta la plasticidad 
inmanente al desarrollo humano, así como su po-
tencialidad para el cambio sistemático a nivel evo-
lutivo, como fortalezas que, más precisamente, son 
producto de las influencias mutuas entre el desarro-
llo de la persona y su acervo biológico, psicológico, 
ecológico e histórico (Oliva y Pertegal, 2015).

Las actividades estructuradas en el 
desarrollo positivo adolescente

En su obra Pedagogía del ocio, Trilla y Rovira 
(1987) proponen que se diluyan las fronteras entre 
los tiempos de trabajo y de ocio. Según estos au-
tores, hay que proyectar hacia otras esferas de la 
actividad humana las características positivas del 
tiempo libre, de manera que se encuentre en ellas 
la posibilidad de realización personal, el aprendizaje 
continuado y conseguir una satisfacción intrínseca 
en la actividad realizada. Caride (2012) ve también 
necesario conectar el desarrollo positivo con la edu-
cación y el tiempo libre. Este autor va más lejos en 
el modelo educativo, proponiendo un sistema inte-
grado de tiempos que vertebre la realidad pública 
y privada del individuo. Es necesario que en este 
sistema se fomenten valores, actitudes, conocimien-
tos y competencias que ofrezcan alternativas al sis-
tema apresurado de vida que faciliten el disfrute y 
el ejercicio del ocio. Esto traerá como consecuencia 
que la realidad que rodea al individuo sea educa-
dora. En concreto, propone que haya un tiempo de 
calidad en el que implícitamente esté contemplado 
el ocio y un ingrediente básico: la búsqueda de la 
felicidad personal. Este tiempo de calidad se ha de 
caracterizar por promover procesos de maduración 
pausados y estables, sostenibles y meditados –es de-
cir, profundamente humanos, que den sentido a la 
propia vida– y, a la vez, por dejar de lado el consumo 
de experiencias, con emociones intensas y fugaces. 

El tiempo de calidad es tiempo libre que, au-
sente de obligaciones escolares, propicia realizar ac-

tividades que satisfacen más (Argyle, 1999), ya sean 
deportivas, artísticas o recreativas. Los tipos de ocio 
más satisfactorios son aquellos que son muy simila-
res al trabajo, por tanto, las actividades organizadas 
suelen producir un impacto más positivo que las no 
organizadas y aportan más beneficios para el desa-
rrollo y el crecimiento personal que las que no es-
tructuradas (Argyle y Lu, 1992).

Se considera ocio organizado el que realiza un 
uso constructivo del tiempo a través de actividades. 
Al promover el desarrollo de los jóvenes (Benson et 
al., 2012), las actividades poseen tres características: 
la estructura, la supervisión adulta y el énfasis en la 
construcción de habilidades (Eccles y Gootman, 
2002; Roth y Brooks-Gunn, 2003). Las actividades que 
integran el ocio estructurado son voluntarias, cuen-
tan con reuniones programadas y regulares, man-
tienen el desarrollo sobre la base de expectativas y 
las normas de los participantes, ofrecen supervisión 
y guía por parte de los adultos y están organizadas 
en torno al desarrollo particular de las capacidades 
y el logro de metas, todo lo cual incrementa gene-
ralmente su complejidad, a medida que se van de-
sarrollando las habilidades de los participantes. La 
palabra organizado se utiliza para diferenciar estas 
actividades de las no estructuradas o de otras for-
mas de pasar el tiempo libre, más pasivas o de cui-
dados básicos. 

La voluntariedad, como criterio definitorio de 
las actividades de tiempo libre, requiere la propia 
motivación y la no imposición por la familia, la es-
cuela o el ámbito político. A partir de la alta motiva-
ción que suscita una actividad, se produce el estado 
de flow   (Csikszentmilhayi 1996, 2001). Este estado 
se produce cuando los individuos están completa-
mente sumidos en una actividad, hasta el punto de 
olvidar la fatiga, el tiempo y todo lo que dicha activi-
dad conlleva. Gracias a la combinación de los dos es-
tados psicológicos: motivación intrínseca y concen-
tración, se produce en el individuo un sentimiento 
subjetivo agradable, que le hace estar despierto, vivo 
y abierto a experiencias de desarrollo. 



210

ISSN 0123-1294  |  e-ISSN 2027-5358  |  Educ.Educ. Vol. 23. No. 2  |  Mayo-julio de 2020  |  pp. 201-220

Universidad de La Sabana | Facultad de Educación

Las actividades de ocio no estructuradas son 
aquellas que se llevan a cabo sin reglas formales o 
sin supervisión de los adultos, presentan pocas me-
tas relacionadas con el desarrollo de habilidades y 
ocurren de manera relativamente espontánea (por 
ejemplo, ver la televisión, “pasar el rato” con los com-
pañeros). Todos los adolescentes participan en este 
tipo de actividades no estructuradas hasta cierto 
punto. De hecho “pasar el rato” con los amigos es 
considerada la actividad de tiempo libre preferida 
de los adolescentes (Van Roosmalen y Krahn, 1996). 

Sin embargo, numerosos estudios han indicado 
que el tiempo que se invierte pasando el rato y la falta 
de participación en actividades organizadas predicen 
delincuencia (Yin et al., 1999), problemas de conduc-
ta, síntomas de depresión, peores notas escolares 
(Bartko y Eccles, 2003; McHale et al., 2001), uso de sus-
tancias (Caldwell y Darling, 1999) y juego problemá-
tico más frecuente (Moore y Ohtsuka, 2000). Y Maho-
ney y Stattin (2000) sugirieron que es más probable 
que los comportamientos antisociales ocurran du-
rante el tiempo libre no estructurado. 

Los resultados de abundantes estudios sobre 
el ocio de los jóvenes, en distintos países, revelan 
que las actividades de ocio estructuradas se asocian 
con un desarrollo normativo de los jóvenes, mien-
tras que las actividades de ocio desestructuradas y 
no supervisadas están vinculadas a conductas de 
riesgo y a un desarrollo no normativo. Aun así, los 
jóvenes, en su tiempo libre, suelen combinar activi-
dades estructuradas y no estructuradas (Badura et 
al., 2018), y también existen actividades de ocio no 
estructurado que propician el desarrollo. 

Una de estas actividades es la lectura por pla-
cer, que no reúne las características de actividad 
estructurada y, en cambio, reporta a los jóvenes un 
compromiso interno con el aprendizaje (Benson et 
al., 2012) y una comprensión significativa de las rela-
ciones maduras, los valores personales, la identidad 
cultural, la seguridad física, las preferencias estéti-
cas y la comprensión del mundo físico, todo lo cual 

ayuda a los lectores adolescentes en la transición de 
la niñez a la edad adulta (Howard, 2011).

La importancia de las actividades estructuradas 
extracurriculares se hace más patente conforme se 
muestran evidencias sobre la participación en acti-
vidades del centro educativo y de la comunidad, ya 
que proporcionan a los jóvenes actividades a elegir, 
según sus preferencias, y un amplio abanico de bene-
ficios para un desarrollo positivo (Bundick, 2011; Feld-
man y Matjasko, 2005; 2007) tales como autoestima, 
logro académico y profesional, voluntad de ayuda al 
prójimo, implicación social y capacidad de sobrepo-
nerse a la adversidad (Eccles y Barber, 1999; Eccles 
y Gootman, 2002; Larson, 2000; Marsh y Kleitman, 
2002). Según Tieu et al. (2010), aquellos alumnos que 
participan en actividades más estructuradas tienen 
mayor autoestima, apoyo social, menos niveles de 
estrés y, generalmente, un mejor ajuste. 

Precisamente, la estructuración de las activida-
des también se ha relacionado con un descenso de 
los niveles de violencia y conducta antisocial (Rorie 
et al., 2011; Vandell y Reisner, 2006) y de consumo de 
sustancias (Eccles et al., 2003) y con la mejora de la 
salud (Zambon et al., 2009). Además, estas activida-
des pueden constituir herramientas útiles, median-
te las cuales los niños y adolescentes desarrollan 
diversas competencias, como la iniciativa (Abbott y 
Barber, 2007; Larson, 2000), el trabajo en equipo, las 
habilidades emocionales y un sentido pleno y signifi-
cativo de su lugar en el mundo (Vandell et al., 2015).

Por su parte, Larson (2000), como pionero en 
el estudio del desarrollo positivo adolescente en el 
tiempo libre, a través de los programas extraescola-
res y comunitarios, destaca el papel de los adultos 
en el desarrollo del ocio estructurado y propone seis 
principios que deben regir la misión de los adultos en 
estas actividades: deben acompañar a los jóvenes en el 
desarrollo de las actividades; deben impulsar una 
cultura en la que los jóvenes quieran participar, pro-
piciando un ambiente que promueva la responsabi-
lidad y el liderazgo; deben supervisar las actividades; 
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deben facilitar el andamiaje y dar apoyos; deben 
animar e impulsar a los jóvenes para que se enfren-
ten a nuevos retos y responsabilidades; y, por último, 
los adultos deben ajustar los retos a las capacidades 
de los jóvenes.

Las actividades realizadas por diferentes organi-
zaciones, dentro de un contexto asociativo, favorecen 
el desarrollo de capacidades y el logro de metas por 
medio de unas reglas y pautas, todo ello con abun-
dantes ventajas. Ramos et al. (2012) recomiendan la 
participación de los jóvenes, sobre todo durante la 
adolescencia tardía, en asociaciones que promuevan 
actividades organizadas de ocio, ya que a través de 
ellas se incrementa el apoyo efectivo, el reconoci-
miento social y la autoestima que genera una ciu-
dadanía activa, con un compromiso y una virtud 
cívicos (Putnam, 1995). 

Las instituciones tienen un papel primordial 
en el desarrollo positivo de los jóvenes. Por medio 
del desarrollo de programas de ocio, proporcionan 
una amplia variedad de actividades y ofrecen espa-
cios que sean acordes con sus preferencias y nece-
sidades individuales (Oropesa et al., 2014). Este es el 
caso del programa Youth in Europe (ECAD, 2005), ini-
ciado en Islandia, implementado también en otros 
países y dirigido a la prevención del uso de alcohol 
en jóvenes, a través de la inversión en actividades 
de ocio saludable que satisfagan a los adolescentes. 
Otra iniciativa, propuesta por la Fundación Telefóni-
ca, en su convocatoria Thing Big (Makua et al., 2017), 
ha promovido proyectos de ocio que más interesa-
ban a los jóvenes.

Motivación y satisfacción en el ocio
Volviendo a las características que definen el 

ocio para los autores que inician los estudios sobre 
este tema en Europa, Friedmann (1963) y Dumaze-
dier (1964) señalan que las actividades de ocio de-
ben caracterizarse por la libertad y la satisfacción. La 
teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 2000) 
es un modelo explicativo de la motivación humana 

aplicable al estudio de las repercusiones que tienen 
las actividades de tiempo libre en el desarrollo y en 
el bienestar de los adolescentes. En un estudio lle-
vado a cabo con jóvenes australianos, Garton y Pratt 
(1991) concluyen que el nivel de motivación de un 
adolescente tiene una influencia positiva en la sa-
tisfacción del ocio. En cuanto a la relación entre la 
participación en actividades de ocio y la satisfacción, 
este estudio encontró que la participación medía la 
relación entre la motivación y la satisfacción. La mo-
tivación para el ocio parece jugar un papel clave en 
la predisposición, lo que podría aumentar o reducir la 
aceptación de la participación en el ocio y, por lo tan-
to, la satisfacción con el ocio. En un estudio posterior, 
realizado con jóvenes taiwaneses, Chen et al. (2013) 
se encuentran que existe una estrecha relación en-
tre la frecuencia de participación en actividades de 
ocio y los niveles de interés en las actividades.

La transición a la vida adulta: el binomio 
ocio-estudio en los adolescentes

Según Casal et al. (2006), la biografía personal 
juega un papel fundamental en el itinerario que 
siguen los jóvenes hacia su vida adulta. En este re-
corrido las experiencias vitales más significativas 
se enmarcan en el ocio, como el mundo asociativo, 
la cultura, la ciudadanía y la relación entre iguales. 
Merino (2007) afirma que hay competencias útiles 
para la vida laboral que se adquieren al participar en 
asociaciones juveniles o en la realización de activi-
dades organizadas de tiempo libre. Este autor tam-
bién afirma que es necesario analizar las biografías 
individuales, para establecer la relación causal entre 
las competencias adquiridas en la transición de la 
escuela hacia el trabajo. 

En la transición hacia la vida adulta hay va-
rios binomios que se deben armonizar para llegar 
al equilibrio vital y a la madurez: la escuela/casa, 
vecindario; los pares/la familia; tiempo de trabajo, 
estudio/tiempo libre. En estos binomios influyen 
muchas variables exploradas por diversos estudios, 
como: diferencias de ocio entre carreras técnicas y 
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no técnicas (Lemp y Behn, 2008); diversidad en las 
experiencias de ocio (Olubor y Osunde, 2007); atri-
buciones personales y autoeficacia (Wise, 2009); 
ocio para conseguir logros (Patry et al., 2007); y ocio y 
gestión del tiempo, asociados a los estilos de apren-
dizaje (García y Santizo, 2010).

Se ha visto que el estudio es la actividad más 
importante que realizan los jóvenes, cuyo objetivo 
es el aprendizaje para la vida, a través del desarrollo 
de competencias enfocadas a la preparación para 
el futuro laboral. El estudio tiene como objetivo el 
logro académico y está asociado a determinadas va-
riables: la motivación (Powell y Arriola, 2003; Shim y 
Ryan, 2005; Tavani y Losh, 2003), la autoestima (Du-
Bois et al., 1998; Owens, 1994), la asertividad y el de-
sarrollo de habilidades sociales (Poyrazli et al., 2002; 
Thompson y Bundy, 1995) y los enfoques del aprendi-
zaje (Alonso et al., 2012). Como variable negativa está 
el consumo de sustancias, que se asocia de una ma-
nera negativa al rendimiento académico (Poyrazli et 
al., 2002; Quatman y Watson, 2001).

En el análisis del binomio ocio-estudio se ob-
serva que el ocio influye en el rendimiento académi-
co –asociado a otros factores, como la personalidad y 
las relaciones interpersonales– y que el rendimiento 
académico depende de ellos, por lo que un buen ocio 
favorece un buen trabajo (Caso y Hernández, 2007).

En el otro extremo del binomio, también el modo 
en que se realiza el aprendizaje influye en el ocio, y un 
buen ocio se asocia con las competencias desarro-
lladas a través del desempeño académico. Según la 
teoría de Biggs (1987), el enfoque de aprendizaje es 
la manera habitual en la que un estudiante adquie-
re logros académicos y resulta de la interrelación de 
tres elementos clave (Biggs, 1993): la motivación, el 
proceso o estrategia que utiliza y el logro académi-
co. Según López et al. (2016), el estudio de modelos 
de aprendizaje debe tener en cuenta las variables de 
enfoque profundo y compromiso. Para estos autores: 

1) la influencia del rendimiento académico anterior 
es predictor de un enfoque profundo, orientado a la 
consecución de significado y compresión, opuesto al 
enfoque superficial, caracterizado por la no profun-
dización y reproducción de los conocimientos; 2) los 
valores más altos de compromiso se asocian con va-
lores más altos de enfoque profundo y viceversa, por 
lo que se puede afirmar que los enfoques de apren-
dizaje y el compromiso son predictores recíprocos; 3) 
el compromiso elevado y el enfoque profundo se co-
rrelacionan con una disponibilidad menor de tiem-
po libre y ocio. Este último resultado invita a estudiar 
la calidad de las actividades en relación con el tiem-
po libre disponible.

Conclusión
Desde el origen de nuestra cultura, el ocio se ha 

visto como fuente de realización personal y libertad, 
pero ha sido a partir del siglo XX cuando su impacto 
ha sido más evidente en la sociedad. En los jóvenes el 
ocio juega un papel primordial y es necesario avan-
zar en un modelo de ocio positivo que promueva 
el ejercicio de competencias, el fortalecimiento del 
carácter y recursos activos, tanto a nivel individual 
como interpersonal. En este modelo son importan-
tes el propósito de vida, la iniciativa y el sentido de 
coherencia. La meta es alcanzar un tiempo de cali-
dad, en el que sea posible la satisfacción personal y 
la felicidad. El ocio estructurado, como uso construc-
tivo del tiempo, a través de la realización de activida-
des, potencia su desarrollo óptimo. El estudio, activi-
dad principal de muchos jóvenes, debe armonizarse 
con el valor en alza del ocio, para poder culminar con 
éxito su transición hacia la vida adulta.

Es preciso que haya más investigaciones sobre 
las actividades de ocio estructuradas y no estructu-
radas de los adolescentes, que analicen la relación 
entre estos dos modelos de actividades, con el fin de 
proponer nuevos ámbitos de desarrollo personal y 
una mejora de la calidad de su ocio.
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